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Estudiar una segunda
carrera en la universidad
¿Estabilidad o vocación?

=

Juan Pablo Catalán,
académico e investigador

UNAB

¿Por qué seguimos llamando "segunda carrera"
a aquello que, para muchos, es la primera decisión
realmente propia? La pregunta incomoda porque
revela una falla estructural del sistema educativo
chileno: durante décadas, estudiar fue un acto de
subsistencia, no una búsqueda de sentido.

A los 17 años se nos pidió elegir rápido. Elegir
bajo presión. Elegir pensando en el sueldo, en la
empleabilidad, en no fallar a la familia. Muchos
estudiaron lo que daba estabilidad, no lo que
encendía vocación. Se estudió para sobrevivir,
para traer ingresos al hogar, para cumplir expec-
tativas heredadas. No fue una elección libre; fue
una decisión urgente.

Con los años, esa urgencia pasa la cuenta.
Hoy, miles de personas adultas regresan a la
universidad para cursar una segunda o tercera
carrera. No porque hayan fracasado, sino por-
que comprendieron algo esencial: estudiar para
sobrevivir no es lo mismo que estudiar para vivir.
Cambiar de rumbo no es debilidad; es lucidez
tardía. No fracasa quien corrige su camino; fra-
casa un sistema que obliga a decidir el destino
demasiado temprano y castiga a quien se atreve
a rectificarlo.

La evidencia internacional respalda esta lectu-
ra. La UNESCO ha señalado que el aprendizaje a
lo largo de la vida es una condición central para el
desarrollo humano, la cohesión social y la demo-
cracia, especialmente en sociedades marcadas
por la incertidumbre laboral y vital (UNESCO,
2015). En la misma línea, la OCDE sostiene que
las trayectorias educativas no lineales son hoy la
norma y no la excepción (OCDE, 2021).

En este escenario, es justo reconocer y valorar
a aquellas instituciones de educación superior
chilenas que han comprendido este cambio de
época. Programas de prosecución de estudios,
carreras advance y modelos flexibles han abierto
la universidad a estudiantes mayores de 30 años,
jefes y jefas de familia, trabajadores con historia,
con cicatrices y con sueños postergados. No llegan
vacíos: llegan con experiencia, con sentido y con
una profunda motivación por ser felices y apor-
tar a la sociedad desde lo que siempre quisieron
estudiar.

Estos estudiantes no son "casos especiales".
Son el rostro de una nueva universidad. Una uni-
versidad que entiende que aprender no ocurre
solo entre los 18 y los 25 años, sino a lo largo de
toda la vida. El desafío es claro: las universidades
deben flexibilizarse, reconocer trayectorias y
valorar la madurez como un capital pedagógico,
no como una anomalía.

Porque una sociedad no se transforma solo
cuando forma profesionales eficientes, sino cuan-
do permite que las personas trabajen con sentido,
convicción y realización. Volver a estudiar no es
retroceder. Es un acto de emancipación tardía.
Y quizás ha llegado el momento de aceptar que
algunas de las decisiones más importantes de la
vida no se toman en la adolescencia, sino cuando,
por fin, aprendemos a escucharnos.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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El efecto mariposa
en las pymes
Katia Trusich
Directora ejecutiva
de Grande Pyme

En la teoría del caos, el "efecto mariposa" plantea que
un mínimo cambio de condiciones -como el aleteo de
una mariposa- puede desencadenar transformaciones
profundas e impredecibles. En el mundo Pyme, la pre-
gunta que incomoda es: ¿ quién y cómo debe provocarse
ese cambio que transforme el ecosistema empresarial?

La narrativa dominante en Chile ha sido que las pymes
deben transformarse, innovar, formalizarse, digitali-
zarse. Pero rara vez se cuestiona el diseño estructural
que las mantiene atrapadas en la baja productividad, la
informalidad y la fragmentación.

Los datos son contundentes. Según un estudio de Mc
Kinsey para el Observatorio Grande Pyme, la producti-
vidad laboral de las Pymes chilenas es un 44% menor al
de las grandes empresas. A su vez, su participación en las
ventas nacionales cayó del 25% al 12,5% en 25 años. No solo
venden poco, también pagan sueldos significativamente
menores (en promedio, entre 48% y 69% de lo que paga
una empresa grande) y tienen una tasa de informalidad
del 21% (que llega al 47% en las microempresas).

Pero lo más relevante es que en un 66% de los secto-
res analizados (entre otros: manufactura, construcción,
minería, agroindustria), hay una correlación directa
entre la productividad de empresas grandes y pequeñas.
Esto sugiere una sinergia estructural, cuando las grandes
compañías crecen de manera inclusiva, sus proveedores
Pymes también lo hacen. El mismo estudio calcula que
si Chile cerrara esta brecha de productividad, el aporte
de las Pymes al PIB sería un 6%.

Para que es esto ocurra, se necesita hacer las cosas de
manera diferente. No son las pequeñas empresas las que
deben iniciar solas la transformación. Son las grandes
empresas las que tienen la masa crítica, los recursos,
el acceso a mercados, la capacidad de articulación y

la capacidad de desarrollar proveedores para generar
impacto en todo el tejido productivo de su entorno. En
pocas palabras se requiere colaboración entre empresas
grandes y Pymes.

Algunos países lo entendieron hace décadas. Alemania,
por ejemplo, sustenta buena parte de su competitividad
en el Mittelstand: un tejido de pequeñas y medianas
empresas especializadas, innovadoras y con orienta-
ción exportadora que funcionan integradas con grandes
compañías, en redes productivas donde se comparten
conocimientos, financiamiento y formación de capital
humano. Su sistema de formación dual y la articulación
con el territorio y los gremios, de clara orientación comer-
cial, son parte de una política de Estado que trasciende
gobiernos y ciclos económicos.

En abril, tendremos la oportunidad de conocer de
cerca este modelo en Alemania junto a un grupo de
empresarios y líderes chilenos. Lo que buscamos es com-
prender cómo se construyen ecosistemas productivos
que priorizan la cooperación, cómo se diseñan políticas
que reconocen a las Pymes como actores estratégicos -no
solo como beneficiarios de subsidios- y que entienden a
las grandes empresas como agentes corresponsables en
la formación técnica y del desarrollo productivo de las
regiones donde operan.

Chile necesita un cambio urgente, hay que fomen-
tar que las grandes empresas desarrollen proveedores,
paguen pronto, transfieran tecnología, conocimientos
y los estándares de calidad requeridos. Integrar a las
Pymes a sectores dinámicos como eslabones esenciales
de la cadena de valor es fundamental para que las grandes
empresas fortalezcan su propia competitividad.

En un entorno cada vez más exigente y cambiante,
ninguna empresa puede sostener su liderazgo sobre una
red de proveedores frágiles o excluidos. La resiliencia, la
solidez financiera, la innovación y la capacidad de adap-
tación se construyen cooperativamente entre grandes y
pequeñas empresas.

El desarrollo compartido no es una consecuencia
del éxito, sino su condición. En economías interdepen-
dientes, el crecimiento sostenido no ocurre en solitario:
requiere un ecosistema que funcione como un todo. Solo
cuando las distintas partes del sistema empresarial avan-
zan juntas, se genera un círculo virtuoso que beneficia a
grandes empresas y Pymes.

>

El silencio tras el impacto: ballenas,
tráfico y contaminación

E

Miguel Ávila
Director Núcleo de Investigación en Ciencias Biológicas
Universidad de Las Américas

Cada año, al conmemorarse el Día Mundial de las
Ballenas, Chile tiene motivos tanto para celebrar como
para preocuparse. Con miles de kilómetros de costa,
nuestro país alberga cerca del 50 % de las especies de
cetáceos del planeta. Sin embargo, esas mismas aguas se
han transformado en una peligrosa autopista: un espacio
donde el tráfico marítimo intenso convive con algunos
de los mayores gigantes del océano, con consecuencias
fatales.

Chile ostenta un triste récord mundial: es el país
con la mayor tasa de colisiones fatales entre ballenas y
embarcaciones. En la última década, casi un tercio de
las muertes de cetáceos con causa identificada se debe
a impactos con naves, convirtiendo estos choques en la
principal causa de muerte no natural para las ballenas
en nuestras aguas. Tras el fin de la caza comercial, la
amenaza no ha desaparecido: simplemente ha cambiado
de forma. Desde la Antártica hasta el norte de Chile, la
superposición entre rutas marítimas y zonas de alta
presencia de ballenas ha creado focos críticos de colisión
que siguen expandiéndose.

A las amenazas visibles se suman otras menos evi-
dentes, pero igualmente letales. La contaminación por
mercurio, un metal pesado de origen industrial y minero
que afecta incluso a ecosistemas tan remotos como la
Antártica, donde llega a través del transporte atmosférico
de larga distancia. En este ambiente extremo, la bioacu-
mulación se intensifica y el metilmercurio, su forma más
tóxica, se incorpora a las redes tróficas, alcanzando altas
concentraciones en depredadores superiores como las

ballenas. Así, estos cetáceos no solo reflejan el estado de
los ecosistemas polares, sino que actúan como centinelas
tempranos de riesgos que también pueden comprometer
la salud humana.

En este contexto, el proyecto RT32-22, "Una mirada
a la acumulación de mercurio y sus efectos en las redes
tróficas de ballenas barbadas de las Islas Shetland del
Sur y la Península Antártica", financiado por el Instituto
Antártico Chileno (INACH), busca medir concentracio-
nes y comprender qué está ocurriendo con las ballenas
en uno de los ecosistemas más prístinos del planeta. En
un escenario de cambio global, donde las alteraciones
en temperatura y corrientes pueden modificar la redis-
tribución de contaminantes, esta investigación resulta
clave para anticipar el impacto de este contaminante.

El cambio climático, la creciente actividad humana
y la contaminación química, hacen urgente proteger a
estos gigantes del mar. En este Día de las Ballenas, más
que celebrar, el llamado es a actuar. Medidas concretas
como la implementación de zonas de navegación lenta,
el ajuste de rutas marítimas, el uso de tecnologías de
detección temprana y el fortalecimiento del monitoreo
de contaminantes, pueden reducir de forma significativa
las amenazas que enfrentan las ballenas.

Chile tiene el privilegio de albergar una extraordinaria
diversidad de cetáceos y la responsabilidad ineludible
de cuidarlos. Solo así las futuras generaciones podrán
seguir maravillándose con el soplo de una ballena en el
horizonte, símbolo de un océano que aún puede mante-
nerse en equilibrio.
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